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RESUMEN 

El parecer de los maestros en seminarios de formación en competencias comunicativas es recurrente: nuestros estudiantes no saben dar una opinión; no saben argumentar; están influenciados por los medios de comunicación;o como dice Garnerd
 La gran mayoría de nuestros jóvenes no pueden entender lo que se comenta sobre sucesos de actualidad, sobre nuevos avances científicos, nuevas técnicas matemáticas, nuevas obras de arte; en consecuencia, no pueden tener una opinión bien fundada de los principales acontecimientos del día, del año o del siglo. Muchos se sienten alienados por y estúpidos o, peor aún, acaban cayendo en el resentimiento, el antagonismo e incluso el odio hacia quienes parecen comprender el mundo. 

Igualmente, muchos de nuestros maestros no consideran a los proyectos de aula como una opción viable en las  instituciones educativas donde laboran. Ante tales  expectativas, se pensó en el diseño de secuencias didácticas con base en textos auténticos y de circulación general como las columnas de opinión, las caricaturas de los periódicos y una serie de televisión muy conocida y controversial: Mujeres asesinas.  

La ponencia presentada expone, entonces, una secuencia didáctica para trabajar en el aula la columna “el espejo del alma”, de Héctor Abad Facio Lince. Como marco general se cuenta  con los estándares de calidad para 7° grado, el proceso lector, los siete niveles de lectura,  y el concepto  y los niveles para la comprensión textual  propuestos en  los Lineamientos curriculares de lengua castellana, en Colombia.  

La tesis que defiendo se refiere a que  la formación del  pensamiento crítico   en adolescentes  no se logra con ejercicios de argumentación inconexos y con la memorización de la teoría sobre la misma.  Al  contrario, la base del discurso argumentado está en el propio entorno de los niños y niñas quienes a diario enfrentan reales problemas de toma de posición frente a situaciones que de una u otra forma los toca e involucra en una sociedad de consumo, en una sociedad de conflicto, en una sociedad de interacción permanente y definitiva en su formación como persona  con mente respetuosa, ética, disciplinar, creativa y sintética (Garnerd, 2005).

Desde esta mirada, igualmente, el auge, crecimiento y fácil expansión y difusión de la información a través de los actuales  y muy especializados medios de comunicación de masas ha replanteado los objetivos de la enseñanza de la lengua materna en la escuela. De un enfoque gramatical nos hemos visto enfrentados a  la necesidad de dirigirlo a uno semiótico comunicativo (espectatorial comunicativo, diría Carlos Lomas).  La razón tiene que ver con la necesidad ingente de formar lectores críticos,  responsables y hábiles para la selección de información. Al respecto Van Dijk (1997) afirma que la propaganda política, la publicidad, los sermones religiosos, las directivas empresariales y los artículos académicos influyen sobre el pensamiento del receptor; agrega: “todo imparte conocimiento, afecta las opiniones y cambia actitudes”. Y aunque el  receptor tiene la plena libertad para ignorar o  desechar las intenciones del emisor, la realidad  nos ha demostrado que cada vez nuestros jóvenes son más influenciables; carentes del conocimiento de las reglas y estrategias gramaticales o  del discurso, se enfrentan a la expresión y compresión sin capacidad de réplica o de una ideología contrastada para argumentar en contra o rechazar un texto o un acto de habla influyente; situación  que ha creado el espacio propicio para la investigación didáctica del discurso  argumentado  y desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes de la educación básica y media en Colombia. 

James F. Baumann afirma que la “enseñanza directa” se define en función de las actitudes del profesor asociadas con los avances de los alumnos en la lectura. 
 Según este autor, los alumnos que reciben la mayor parte de las orientaciones del profesor progresan más que aquellos de los que se espera que aprendan por su cuenta o entre ellos: Los estudiantes aprenden a leer más eficazmente cuando los profesores llevan a cabo una enseñanza sistemática, controlan las respuestas de los alumnos y facilitan feedback. 
  La clave es el profesor, puesto que él es quien está al mando de la situación de aprendizaje y quien dirige la clase, al contrario de aquella dirigida por una hoja de trabajo o un libro de texto especializado en ejercicios y preguntas de comprensión de lectura. 
En nuestro caso particular, asumiremos la didáctica como la competencia del maestro para diseñar secuencias de lectura “directas” para la enseñanza, no de habilidades, sino de estrategias de aprendizaje que permitan a los estudiantes transferir los aprendizajes en cualquier área favoreciendo con ello un proceso de construcción más significativo de los conocimientos.  Al respecto,  Elena Martín
 precisa que hay que superar las prácticas docentes ancladas en el aprendizaje de estrategias  desde un enfoque técnico y hacer especial hincapié en favorecer, a través de la enseñanza, los procesos de reflexión y toma de conciencia en el estudiante sobre las acciones que le han permitido construir nuevos conocimientos. 

Desde esta perspectiva, la acción mediadora  o la didáctica se entiende como ese mirar del maestro sobre su propio quehacer y hacer, sobre las acciones de los niños, para poder proponer. Una acción mediadora planea a partir de los propios problemas de los niños, de las situaciones particulares de aula, de los factores individuales y contextualizados ante todo. 

Privilegiar las mediaciones del maestro o  las prácticas intencionadas, se asume en el proceso de lectura como el proceso interactivo de construcción de conocimiento,  compatible con todas las áreas y de responsabilidad igualmente compartida entre todos los docentes.  Así, la competencia metadiscursiva sería el principal propósito para el desarrollo de estrategias de comprensión y producción textual. Una competencia analítica, crítica e intencional y su desarrollo permitiría una progresiva autonomía del estudiante en el estudio, la adquisición rápida del conocimiento y la comunicación más efectiva.

El maestro mediador que quiere enseñar a leer  manejará también su competencia metadiscursiva para que pueda hacer explícito su propio proceso lector y proponer desde su reflexión particular. 

Con todo lo anterior, he querido sostener, que la didáctica y el  diseño de secuencias son  valederas  para el aprendizaje de la comprensión textual. De esta forma, claro nos queda que el pensamiento estratégico supone no solo conocer las estrategias, sino utilizarlas de manera intencional. Significa entenderlas. Para que esto sea posible, el alumno debe entender cuáles son los objetivos que se pretende conseguir, debe planificar su actuación, elegir las estrategias que considera adecuadas en cada caso, y evaluar los resultados, conociendo y asumiendo por tanto los criterios de evaluación que se van a utilizar para valorar su aprendizaje.

El proceso de la lectura es interno, inconsciente, del que no tenemos prueba hasta que nuestras predicciones no se cumplen; es decir, hasta que comprobamos que en el texto no está lo que esperamos leer. Este proceso debe asegurar que el lector comprende el texto y que puede ir construyendo ideas sobre el contenido extrayendo de él aquello que le interesa. Esto sólo puede hacerlo mediante una lectura individual, precisa, que le permita avanzar y retroceder, que le permita detenerse, pensar, recapitular, relacionar la información nueva con el conocimiento previo que posee. Además deberá tener la oportunidad de plantearse preguntas, decidir qué es lo importante y qué es secundario. Es un proceso interno; que es imperioso enseñar.

SECUENCIA DIDÁCTICA

La propuesta didáctica tiene como base algunos planteamientos  de:

PARA INICIAR…
Se les anuncia a los estudiantes la lectura de un texto para: 
Objetivo de lectura:  Diferenciar tipos textuales como el narrativo, poético y argumentativo.
Luego se comenta lo siguiente: 

La gente por lo general, dice: 
· Las personas se conocen por su manera de vestir
· La mona aunque se vista de seda, mona se queda
· Las cosas se parecen a su dueño
· Los zapatos son el espejo del alma
· Los ojos son el espejo del alma
Propósito de lectura:

¿QUÉ OPINAS TÚ AL RESPECTO?  Escribir un artículo de opinión.

Pero, antes de escribir, veamos qué le sucedió a un personaje muy especial de “El Principito”

ACTIVIDADES  PREVIAS  “ANTES DE LA LECTURA” 

I. PRIMERA FASE 
Estrategia:   Lectura  de imágenes.
1. Se le solicita a los estudiantes observar con atención la primera ilustración  de “El Principito”, capítulo cuarto (Anexo N. 1), para que de esta manera den a conocer su percepción sobre ésta. Luego, se coloca otra imagen con el fin que los estudiantes realicen de nuevo el anterior ejercicio:

Se da el espacio para los comentarios y la discusión con respecto a las percepciones de los estudiantes. Se enfatiza, que por lo general por la manera de vestir se califica a las personas. 

A continuación se le entrega a cada estudiante el texto correspondiente a las imágenes,  “El Principito”, capítulo cuarto,  y se comenta sobre la vida del autor y su obra. Se procede a hacer una lectura en voz alta  y  luego cada estudiante hace una lectura silenciosa del texto.  
· Se comenta lo narrado

· Se reitera sobre el tópico discutido: 
Las personas se conocen por su manera de vestir, 
La mona aunque se vista de seda, mona se queda
¿QUÉ OPINAS TÚ AL RESPECTO?
II. SEGUNDA FASE

Veamos otra situación: 

La maestra, juega con los estudiantes a armar un poema parecido al de María Elena Walsh. Para ello, lleva una cajita de fósforos, forrada, muy cuidada, donde conserva, por ejemplo, los primeros dientecitos de su hija, Daniela. Así, La maestra provoca en los niños la curiosidad por saber qué contiene la cajita… Luego, les lee el poema.
Seguidamente, los invita para que  grupalmente armen su propio poema: 
¿ES VERDAD QUE  LAS COSAS SE PARECEN A SU DUEÑO?
DA EJEMPLOS PARA JUSTIFICAR TU RESPUESTA
III.  TERCERA FASE 

Ahora vamos a leer un texto donde el autor da su propio punto de vista acerca de un refrán o adagio popular: “los ojos son el espejo  del alma” pero antes,

Sabías que… La ciencia que se ocupa de los aforismos y refranes se llama paremiología
Sabes la diferencia entre: 

Adagio, Aforismo, Dicho, Máxima,  Refrán, Proverbio, Sentencia: 

Una vez solventado este asunto con ejemplos claros, se procede. 

Se entrega el texto titulado “El espejo del alma”, de Héctor Abad Faciolince (anexo Nº 2). Luego se hace una lectura en voz alta y cada estudiante lo hace de manera individual. Posteriormente se interrogará el texto:
· ¿De dónde proviene el texto?, ¿Conoce la revista Cromos? ¿Qué tipo de personas leen la revista Cromos? ¿Hace cuánto se publicó?, ¿Es vigente el tema? 

Esta indagación puede ser previa; o se puede ir a la sala de cómputo para hacer la consulta en internet; el objetivo es averiguar cuanto más se pueda de la Revista Cromos. El maestro, igualmente, debe conocer muy bien el contexto de producción textual. 

· ¿Quién escribió el texto? 

De acuerdo  a lo anterior se habla de la vida del autor y de su estilo al escribir. Después se pregunta:

¿A quién va dirigido?

¿Qué se propone el texto? 

· Con base en la pregunta ¿Qué tipo de texto es?, se retoma el capítulo IV del Principito para establecer diferencias entre un texto narrativo y un texto argumentativo a través de un cuadro.
Dentro del texto de El Principito, también hay un texto argumentativo. ¿Cuál es? ¿Por qué es argumentativo? Verifica sus características. Este ejercicio hasta lograr claridad sobre las diferencias entre un texto narrativo y otro argumentativo. La estrategia es la contraposición. 
· Una vez leída la historia, se formula las siguientes preguntas que ponen en evidencia los elementos de la narración.
· A continuación, se muestra un Mapa de la historia “Capítulo IV del Principito”, el cual es una técnica que permite a los estudiantes identificar los elementos de un texto narrativo y crear conciencia en ellos en cuanto a la forma que adopta una estructura narrativa.
· Prosiguiendo con la estructura del texto, se retoma el artículo de opinión de Héctor Abad Faciolince para hacer un reconocimiento del texto empezando por enumerar los párrafos. Luego se sigue un ejercicio de orientación que se desarrollará de la siguiente manera: los estudiantes subrayarán con colores las diferentes partes del texto que le son indicadas por las docente  Con el texto de Héctor Abad Faciolince “El espejo del alma” se utiliza la técnica del modelado y la silueta textual con el fin de identificar los elementos de todo texto de opinión, desde la teoría de Van Dijk. 

Finalmente, se escribe en el tablero la estructura del texto para reforzar la superestructura del mismo. Se plantea el comentario, la discusión acerca del tema tratado en el texto. 

· Los estudiantes a continuación responden una serie de interrogantes, con el fin de reconocer cómo el autor del texto “El espejo del alma” une los párrafos. Se trata de relacionar, identificar y trabajar los referentes de los mecanismos de cohesión empleados en el texto. (lectura inferencial). 

· Luego, los estudiantes subrayarán las palabras desconocidas sobre las cuales dirán qué  significan dentro del texto. 

En este punto  se les pregunta a los estudiantes ¿por qué la expresión "Chanclas, botas y escarpín", está escrita en comillas?, ¿Cuál es el poema de Rafael Pombo en que aparece escrita? A parte de Rafael Pombo que otros autores se mencionan en el texto y ¿Por qué el autor lo  hace? 

Aquí se aclara que unas palabras se identifican dentro del texto por su mismo contexto; sin embargo hay otras palabras o expresiones que pertenecen a la enciclopedia de quien lee, es la misma que tiene el autor del texto. En este punto exploramos los intertextos PRESENTES EN EL TEXTO y explicamos su función para darle sentido al texto y comprenderlo mejor:
ACTIVIDADES  DE CIERRE
Se recuerda la actividad inicial: 

· La mona aunque se vista de seda, mona se queda
· Las cosas se parecen a su dueño
· Los zapatos son el espejo del alma
· Los ojos son el espejo del alma
Cada estudiante, toma un título y escribe su propio punto de vista ¿QUÉ OPINAS TÚ AL RESPECTO? Se inicia el proceso de escritura del texto argumentativo, columna de opinión. 

La clave de la comprensión  está en la discusión dirigida, en el modelado permanente del maestro quien guía la lectura del estudiante, la enfoca a través de estrategias como el organizador previo, las ilustraciones, los organizadores gráficos, las analogías, las preguntas intercaladas, los organizadores textuales
. 

ANEXO
EL ESPEJO DEL ALMA
Héctor Abad Faciolince
Hay personas descalzas y personas con zapatos tan rotos y raídos que solamente indican una cosa: soy muy pobre. Y zapatos firmados y muy finos que solamente gritan: soy muy rico. Pero no voy a hablar de estos límites de opulencia o penuria; quiero hablar de los zapatos comunes y corrientes, los de todos los días, los suyos y los míos. Aunque el criterio suene bajo y rastrero estoy de acuerdo con Nanni Moretti cuando dice: "Por sus zapatos los reconoceréis". ¿A quiénes? Pues a todos. Dice el único Marqués vivo de Medellín que "los zapatos son el espejo del alma". Empecemos por las mujeres y por los extremos se va desde las que usan tacones altísimos, de aguja, frente a las que prefieren el zapato bajo, prácticamente sin tacón. Y entre las dos, la gama de don Rafael Pombo: "Chanclas, botas y escarpín", mocasines y sandalias, plataforma, medio tacón, zuecos, más la franja total de los colores rojos, blancos, verdes, dorados, plateados, negros, de charol y todo el espectro de marrones. Nunca tuve esposa ni novia de zapatos rojos (salvo por uniforme del colegio) y no puedo ni imaginarme cómo serán esas señoras en la casa, en la cama. Las veo sí en las fiestas y en los supermercados y andan como demasiado seguras de sí mismas, hablan duro, llaman la atención.
Para mí los zapatos rojos son como un semáforo en ese mismo color: me paran en seco, de ahí no paso, no me acerco ni aunque sea una morena de esas que pisan con garbo. Las de zapatos blancos que no son enfermeras, no logro descifrarlas ni entenderlas tampoco.
En general prefiero el alma más tímida de las que usan tacón bajo, pero no puedo negar que a las que usan alto se les alargan de manera favorable las piernas y para no irse de bruces se les salen las nalgas, insinuantes. Es una coquetería que les queda bien a las bonitas, solo a las muy bonitas.
Algunas en este eterno verano de los trópicos, se ponen botas altas, invernales, forradas en peluda piel. La consecuencia obvia de esta costumbre tonta es una sola: pecueca.
En los hombres, un individuo de botas tejanas, con refuerzo metálico en el tacón. Casi espuelas, y remate hacia arriba en puntudísimo pico, indica ya todo un programa de vida. Yo no sé en Texas, pero aquí demuestran demasiadas ganas de parecer muy macho. Tan macho remacho que es casi sospechoso. El otro extremo son esas zapatillas bajas, delicadas como de cabretilla, casi siempre sin cordones, sobre pies diminutos de china sometida a torturas y vendajes, bajo tobillos gráciles de gacela asustada: ya el interés de parecer muy finos no deja lugar a dudas. Parecen ir rogando por la vida: ¡Cuidado, no me vayan a pisar!
No logro ir mucho más lejos en esta tipología zapatera. No sé definir en dónde está la clave, pero yo intuyo (y casi siempre acierto) cuál es el carácter de una persona con solo mirarle los zapatos y esto no tiene nada que ver con el precio. Que el asunto sea menos frívolo de lo que se piensa nos lo demuestran los dos poetas más grandes de Colombia a principios de siglo.
Que no son los que creen en Bogotá, sino dos magníficos viejos de provincia: León de Greiff y Luis Carlos López. Hay muchas maneras académicas de demostrarlo, pero una trivial, aunque segura, es que ambos hablaron del alma, es decir, de los zapatos. "Mi sandalia o mi abarca o mi coturno, no los piséis tumulto tumultuario", advirtió el poeta que vivió en Bolombolo. Y el tuerto es famoso por sus zapatos viejos, que son la imagen perfecta de su cariño por Cartagena. Y del cariño por todo, porque todos los cariños suelen ser así, viejos gastados, cómodos, como los zapatos que nos acompañan por años. Y a propósito: los zapatos hay que estrenarlos al escondido; nada más feo ni más incómodo que un par de zapatos nuevos.

Tomado de la Revista Cromos. Sección: Todavía. Septiembre de 1999
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